La otra conquista del desierto 


En 1870 el coronel Lucio V. Mansilla (1831-1913), que había combatido en la guerra 

de la Triple Alianza, era comandante de las fuerzas del ejército nacional establecidas 
en Río Cuarto, en la provincia de Córdoba. El gobierno había celebrado un acuerdo con Ma- 
riano Rosas, cacique de los indios ranqueles, un tratado de paz que debía ser ratificado por 
los jefes indios antes de ser sometido a la aprobación del Congreso. 

Mansilla se internó entonces en el desierto para tratar personalmente con Mariano Rosas en 
sus tolderías. La excursión tuvo éxito, afirmando la paz y los lazos de amistad con los indios 
ranqueles más allá del Río Quinto. Mansilla describió los pormenores de su viaje en una serie 
de cartas dirigidas a Santiago Arcos, que fueron apareciendo en el diario La Tribuna. 
Reunidas en un libro, esas Cartas conformaron lo que podría considerarse un antece- 
dente de la novela regionalista argentina: Una excursión a los indios ranqueles. 


Presentación de Guillermo Piro. 


ansancio.—Puesta del sol.-Un 
fogón de dos filas.—Mis caba- 
llos no estaban seguros.—Avi- 
so de Baigorrita.—Los indios 
viven robándose unos a 
otros.—La justicia. —Los pobres son como los 
caballos patrios.—Cena y sueño.—Intentan 
robarme mis caballos.—Cantan los ga- 
llos.—Visión.—El mate.-Un cañonazo. 


El día había sido fecundo en impresiones. 
La tarde, esahora dulce y melancólica, avan- 
zaba. El fuego solar no quemaba ya. La bri- 
sa vespertina soplaba fresca, batiendo la gra- 
ma frondosa, el verde y florido trébol, el olo- 
roso poleo, y arrancándoles sus perfumes 
suaves y balsámicos a los campos, saturaba 
la atmósfera al pasar con aromáticas exha- 
laciones. Los ganados se retiraban pausada- 
mente al aprisco. 

Mi cuerpo tenía necesidad de reposo. Mi 
estómago pedía un asadito.a la criolla. Te- 
níamos una carne gorda, que sólo mirarla 
abría el apetito. 

Mandé hacer un buen fogón, con asientos 
para todos. Proclamé cariñosamente a los 
asistentes, para que trajeran leña gruesa de 
chañar y carda. . 

Había una enramada llena de cueros vie- 
jos, de trebejos inútiles, de guascas y chala 
de maíz. Le eché el ojo, la mandé limpiar, y 
me dispuse a cenar como un príncipe, y a 
pasar una noche de perlas. 

Mis pensamientos eran plácidos, comolos 
del niño que alegre corre y jugúetea, en tar- 
de primaveral, porlas avenidas acordonadas 
de arrayán del verde y pintado pensil. 

Las penas andaban huidas, también ellas 
son veleidosas. 

A veces suelo echarlas de menos. 

El sol hundió su frente radiosa tras de las 
alturas de Quenque, augurando el limpio ho- 
rizonte y el cielo despejado de nubes un nue- 
vo hermoso día; las estrellas comenzaron a 
centellear tímidamente en el firmamento; las 
sombras nocturnas fueron envolviendo po- 
co apoco en tinieblas el vasto y dilatado pa- 
norama del desierto, y cuando la noche ex- 
tendió completamente su imponente suda- 
rio, el fogón ardía, rechinando al quemarse 
los gruesos troncos de amarillento caldén, 
chisporroteando alegre la endeble carda, co- 
mo si festejara el poder del elemento des- 
tructor. , 

La rueda se había hecho sin orden en dos 
filas. Detrás de cada franciscano y de cada 
oficial había un asistente. El chusco Calix- 
to Oyarzábal atizaba el fuego, reparaba el 
asado, tomaba mate y soltaba dicharachos 
sin pararle la lengua un minuto. 
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A no haber estado allí los frailes, hubiera 
podido decirse que parecía un Vulcano jo- 
coso entre las llamas, rodeado de condena- 
dos; porque aquéllas, flameando al viento, 
chamuscaban subarba, siendo motivo de que 
hiciera toda clase de piruetas y gesticulacio- 
nes, lo que provocando la risa de los circuns- 
tantes completaba el cuadro, 

Los ojos se me iban, viendo el apetitoso 
asado. 

Pensaba en el pincel y en la paleta de Rem- 
brandt, cuando una voz conocida, dijo de- 
trás de mí, con acento respetuoso: 

—¡Buenas noches, señores! 

Era Juan de Dios San Martín. 

—Buenas noches; siéntese, amigo, si gus- 
ta, le contesté. 

—Gracias, señor, repuso; no puedo ahora. 
Vengo a decirle que dice Baigorrita que los 
caballos están mal donde los tiene; que ha 
sabido que.andan unos indios ladrones por 
darle un golpe, y que sería mejor los ence- 
rrase en el corral. 

No pude resolverme de pronto a contes- 
tarle que estaba bueno, porque los animales 
tenían necesidad de alimentarse bien. Pero 
entre que sufrieran más y perderios, el par- 
tido no era dudoso. 

Después de un instante de reflexión, con- 


testé: —Dile a mi compadre que si hay peli- 


gro los haré encerrar. 

—Es mejor —ontestó San Martín. 

—Pues bien —repuse— que los encierren. 

Y estoy diciendo, le ordené al mayor Lem- 
lenyi le hiciera prevenir a Camilo Arias que 
los caballos no dormirían a ronda abierta, si- 
no.en el corral. 

San Martín se fue y volvió diciéndome: 

—Dice Baigorrita que el corral tiene unpor- 
tillo, que es preciso taparlo con ramas y que 
pongan una guardia. 

Mandé dar las Órdenes correspondientes, 
y como Calixto gritara en ese momento, ¡ya 
está! invité nuevamente al mensajero de mi 
compadre a que se sentara. 

Aceptó, ocupó un puesto en la rueda, le 
entramos al asado, como se dice en la tierra, 
y mientras lo hacíamos desaparecer, se pu- 
sieron algunos choclos al rescoldo, para te- 
ner postre. 

Una jauría de perros hambrientos había 
formado a nuestro alrededor una tercera fi- 
la. Viendo que no los trataban como los in- 
dios, nos empujaban, y a más de uno le su- 
cedió le arrebataran la tira de carne que lle- 
vabaalaboca. La confianza de aquellos con- 
vidados de piedra de cuatro patas llegó a ser 
tan impertinente, que para que nos dejaran 
comer en paz hubo que tratarlos a la baque- 
ta. 


UNA EXCUR 
INDIOS R/ 


—Pero hombre —le dije a San Martín—, aquí 
no respetan nada. ¿Será posible que se atre- 
van a robarme mis caballos hasta del corral 
de Baigorrita? 

—Qué, señor, si son muy ladrones estos in- 
dios; el otro día, no más, se le han perdido 
sus caballos a Baigorrita, lo tienen a pie =me 
contestó. 

—¿Y qué ha hecho? 

Los andan campeando. 

—¿Entonces aquí vivenrobándose los unos 
alos otros? 

—Así no más viven, ya es vicio el que tie- 
nen. 

—¿Y qué hacen con lo que roban? 

—Unas veces se lo comen, otras se lo jue- 
gan, otras lo llevan y lo cambalachean en lo 
de Mariano o en lo de Ramón, o se van a lo 
de Calfucurá, o se mandan cambiar a Chile. 

—¿Y se castiga a los ladrones? 

—Algunas veces, señor. 

—¿Pero cuando aunindio leroban, qué ha- 
ce? 

Según y conforme, señor. Unas veces le 
pone la queja al cacique, otras él mismo bus- 
ca al ladrón y le quita a la fuerza lo que le 
han robado. 

Le hice algunas preguntas más, y de sus 
contestaciones saqué en conclusión que la 
justicia se administraba de dos modos, por 
medio de la autoridad del cacique y por me- 
dio de la fuerza del mismo damnificado. 

El primer modo es el menos usual. 

1* Porque mientras el cacique manda ave- 
riguar quiénes son los ladrones, se descubre 
el hecho y se prueba, se pasa mucho tiem- 
po; 2”, porque los agentes de que se vale se 
dejan seducir porlos ladrones; 3*, porque es- 
te procedimiento no le reporta ningún bene- 
ficio al juez. El segundo modo es el que se 
practica con más generalidad. 

Le roban aunindio una tropilla de yeguas, 
por ejemplo. 

Es fulano, dice por adivinación, o porque 
lo sabe. Cuenta el número de hombres de ar- 
mas llevar que tiene en su casa, recluta sus 
amigos, se arman todos, le pegan un malón 
al ladrón, y le quitan el robo y cuanto más 
pueden. y 

Generalmente no hay lucha, porque los 

que van a vindicar la justicia son más nume- 
rosos que los que acaudilla el ladrón. Con- 
tra la fuerza toda la resistencia es inútil, má- 
xime si no se tiene razón. 
' Hecho esto, se le da cuenta al cacique, y 
de lo que atítulo de indemnización se ha qui- 
tado se le hace parte. Este hecho háce inútil 
todo reclamo ante él. Es perder tiempo. 

El indio que vaya a decirle: Yo le robé a 
Fulano diez yeguas. Me las ha quitado ano- 


che, y cincuenta más, recibirá esta contesta- 
ción: 

—¿Para qué robaste, pues? Robale vos otra 
vez, y quitale lo que te ha robado. 

Cuando llegaba a esta parte de mis inves- 
tigaciones sobre la justicia pampa, le pre- 
gunté a San Martín: 

—¿ Y cuando le roban a un indio pobre, que 
tiene poca familia y pocos amigos, y el la- 
drón es más fuerte que él, qué hace? 

Nada —me contestó. j 

—Cómo, ¿nada? 

Señor, si aquí es lo mismo que entre los 
cristianos, los pobres siempre se embroman. 

Calixto Oyarzábal metió su cuchara, y 
quemándose los dedos y la boca con una ti- 
ra de asado revolcado en la ceniza, dijo: 

—Y así no más es, pues. Yo entré una vez 
en una revolución con don Olazábal. Des-, 
pués que las bullas pasaron a él lo hicieron 
juez en el Río Cuarto y a mí me echaron de 
veterano en el 7 de Caballería de línea. ¡Eh! 
Como a él no le faltaban macuquinos, la sa- 
có bien. 

—Tú eres un entrometido y un bárbaro le 
dije. 

—Así será, mi Coronel; pero yo creo que 
tengo razón —repuso. 

—¿Qué sabes tú, hombre? 

Mi Coronel, si los pobres son como los] 
caballos patrios', todo el mundo les da. 

La contestación, o mejor dicho la compa- 
ración, les pareció muy buena a los circuns- 
tantes y todos la festejaron. 

Efectivamente, no hay nada comparable 
ala desgraciada condición de loque en nues- 
tro lenguaje argentino se llama un caballo 
patrio. 

Empecemos porque le falta una oreja, lo 
que, desfigurándole, le da el mismo antipá- 
tico aspecto que tendría cualquier conocido 
sin narices. Está siempre flaco, y si no está; 
flaco, tiene una matadura en la cruz o en el 


Fragment: 


ansancio Puesta del sol.—Un 

fogón de dos filas.—Mis caba- 

llos no estaban seguros.—Avi- 

so de Baigorrita.—Los indios 

viven robándose unos a 
otros.—La justicia.—Los pobres son como los 
caballos patrios.—Cena y sueño.—Intentan 
robarme mis caballos.—Cantan los ga- 
llos. Visión —El mate.—Un cañonazo. 


El día había sido fecundo en impresiones. 
La tarde, esa hora dulce y melancólica, avan- 
zaba. El fuego solar no quemaba ya. La bri- 
sa vespertina soplaba fresca, batiendo la gra- 
ma frondosa, el verde y florido trébol, el olo- 
roso poleo, y arrancándoles sus perfumes 
suaves y balsámicos a los campos, saturaba 
la atmósfera al pasar con aromáticas exha- 
laciones. Los ganados se retiraban pausada- 
mente al aprisco. 

Mi cuerpo tenía necesidad de reposo. Mi 
estómago pedía un asadito a la criolla. Te- 
níamos una carne gorda, que sólo mirarla 
abría el apetito 

Mandé hacer un buen fogón, con asientos 
para todos. Proclamé cariñosamente a los 
asistentes, para que trajeran leña gruesa de 
chañar y carda. S 

Había una enramada llena de cueros vie- 
jos, de trebejos inútiles, de guascas y chala 
de maíz. Le eché el ojo, la mandé limpiar, y 
me dispuse a cenar como un príncipe, y a 
pasar una noche de perlas. 

Mis pensamientos eran plácidos, comolos 
del niño que alegre corre y jugúetea, en tar- 
de primaveral, por las avenidas acordonadas 
de arrayán del verde y pintado pensil. 

Las penas andaban huidas, también ellas 
son veleidosas. 

A veces suelo echarlas de menos. 

El sol hundió su frente radiosa tras de las 
alturas de Quenque, augurando el limpio ho- 
rizonte y el cielo despejado de nubes un nue- 
vo hermoso día; las estrellas comenzaron a 
centellear tímidamente enel firmamento; las 
sombras nocturnas fueron envolviendo po- 
co a poco en tinieblas el vasto y dilatado pa- 
norama del desierto, y cuando la noche ex- 
tendió completamente su imponente suda- 
ño, el fogón ardía, rechinando al quemarse 
los gruesos troncos de amarillento caldén, 
chisporroteando alegre la endeble carda, co- 
mo si festejara el poder del elemento des- 
tructor 

La rueda se había hecho sin orden en dos 
filas. Detrás de cada franciscano y de cada 
oficial había un asistente. El chusco Calix- 
to Oyarzábal atizaba el fuego, reparaba el 
asado, tomaba mate y soltaba dicharachos 
sin pararle la lengua un minuto. 
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A no haber estado allí los frailes, hubiera 
podido decirse que parecía un Vulcano jo- 
coso entre las llamas, rodeado de condena- 
dos; porque aquéllas, flameando al viento, 
chamuscaban su barba, siendo motivo de que 
hiciera toda clase de piruetas y gesticulacio- 
nes, lo que provocando la risa de los circuns- 
tantes completaba el cuadro. 

Los ojos se me iban, viendo el apetitoso 
asado. 

Pensaba enel pincel y en la paleta de Rem- 
brandt, cuando una voz conocida, dijo de- 
trás de mí, con aceñto respetuoso: 

—¡Buenas noches, señores! 

Era Juan de Dios San Martín. 

—Buenas noches; siéntese, amigo, si gus- 
ta, le contesté. 

—Gracias, señor, repuso; no puedo ahora. 
Vengo a decirle que dice Baigorrita que los 
caballos están mal donde los tiene; que ha 
sabido que.-andan unos indios ladrones por 
darle un golpe, y que sería mejor los ence- 
rrase en el corral. 

No pude resolverme de prónto a contes- 
tarle que estaba bueno, porque los animales 
tenían necesidad de alimentarse bien. Pero 
entre que sufrieran más y perderlos, el par- 
tido no era dudoso. 

Después de un instante de reflexión, con- 
testé: —Dile a mi compadre que si hay peli- 
gro los haré encerrar. 

-Es mejor —contestó San Martín. 

—Pues bien —repuse— que los encierren. 

Y estoy diciendo, le ordené al mayor Lem- 
lenyi le hiciera prevenir a Camilo Arias que 
los caballos no dormirían a ronda abierta, si- 
no en el corral. 

San Martín se fue y volvió diciéndome: 

—Dice Baigorrita queel corral tiene un por- 
tillo, que es préciso taparlo con ramas y que 
pongan una guardia. 

Mandé dar las órdenes correspondientes, 
y como Calixto gritara en ese momento, ¡ya 
está! invité nuevamente al mensajero de mi 
compadre a que se sentara. 

Aceptó, ocupó un puesto en la rueda, le 
entramos al asado, como se dice en la tierra, 
y mientras lo hacíamos desaparecer, se pu- 
sieron algunos choclos al rescoldo, para te- 
ner postre. 

Una jauría de perros hambrientos había 
formado a nuestro alrededor una tercera fi- 
la. Viendo que no los trataban como los in- 
dios, nos empujaban, y a más de uno le su- 
cedió le arrebataran la tira de carne que lle- 
vaba a la boca. La confianza de aquellós con- 
vidados de piedra de cuatro patas llegó a ser 
tan impertinente, que para que nos dejaran 
comer en paz hubo que tratarlos a la baque- 
ta. 


UNA EXCUROIÓN A LOS 


INDIOS RANQUELES 


—Pero hombre -—le dije a San Martín, aquí 
no respetan nada. ¿Será posible que se atre- 
van a robarme mis caballos hasta del corral 
de Baigorrita? 

Qué, señor, si son muy ladrones estos in- 
dios; el otro día, no más, se le han perdido 
sus caballos a Baigorrita, lo tienen a pie=me 
contestó. 

—¿ Y qué ha hecho? 

—Los andan campeando. 

—¿Entonces aquí viven robándose los unos 
alos otros? 

—Así no más viven, ya es vicio el que tie- 
nen. 

—¿ Y qué hacen con lo que roban? 

—Unas veces se lo comen, otras se lo jue- 
gan, otras lo llevan y lo cambalachean en Jo 
de Mariano o en lo de Ramón, o se van a lo 
de Calfucurá, o se mandan cambiara Chile. 

—¿Y se castiga a los ladrones? 

—Algunas veces, señor. 

—¿Pero cuando aun indio le roban, qué ha- 
ce? 

Según y conforme, señor. Unas veces le 
pone la queja al cacique, otras él mismo bus- 
ca al ladrón y le quita a la fuerza lo que le 
han robado. 

Le hice algunas preguntas más, y de sus 
contestaciones saqué en conclusión que la 
justicia se administraba de dos modos, por 
medio de la autoridad del cacique y por me- 
dio de la fuerza del mismo damnificado. 

El primer modo es el menos usual. 

1* Porque mientras el cacique manda ave- 
riguar quiénes son los ladrones, se descubre 
el hecho y se prueba, se pasa mucho tiem- 
2, porque los agentes de que se vale se 
dejan seducir por los ladrones; 3%, porque es- 
te procedimiento no le reporta ningún bene- 
ficio al juez. El segundo modo es el que se 
practica con más generalidad. 

Le robana un indio una tropilla de yeguas, 
por ejemplo. 

Es fulano, dice por adivinación, o porque 
lo sabe. Cuenta el número de hombres de ar- 
mas llevar que tiene en su ¿usa recluta sus 
amigos, se arman todos, le pegan un malón 
al ladrón, y le quitan el robo y cuanto más 
pueden. . 

Generalmente no hay lucha, porque los 

que vana vindicar la justicia son más nume- 
rosos que los que acaudilla el ladrón. Con- 
tra la fuerza toda la resistencia es inútil, má- 
xime si no se tiene razón. 
* Hecho esto, se le da cuenta al cacique, y 
de loqueatítulo de indemnización se ha qui- 
tado se le hace parte. Este hecho háce inútil 
todo reclamo ante él. Es perder tiempo. 

El indio que vaya a decirle: Yo le robé a 
Fulano diez yeguas. Me las ha quitado ano- 


che, y cincuenta más, recibirá esta conte ¡ 
ción: 

—¿Para qué robaste, pues? Robale vos «¡tra 
vez, y quitale lo que te ha robado. 

Cuando llegaba a esta parte de mis inves- 
tigaciones sobre la justicia pampa, le pre- 
gunté a San Martín: 

—¿Y cuando le roban a un indio pobre, «ue 
tiene poca familia y pocos amigos, y el la- 
drón es más fuerte que él, qué hace? 

—Nada —me contestó. $ 

—Cómo, ¿nada? 

Señor, si aquí es lo mismo que entre os 
cristianos, los pobres siempre seembrom n. 

Calixto Oyarzábal metió su cuchara y 
quemándose los dedos y la boca con una (i- 
ra de asado revolcado en la ceniza, dijo: 

—Y así no más es, pues. Yo entré una vez 
en una revolución con don Olazábal. Dis- 
pués que las bullas pasaron a él lo hicier m 
Juez en el Río Cuarto y a mí me echaron, le 
veterano en el 7 de Caballería de línea. ¡E 1! 
Como él no le faltaban macuquinos, la s 1- 
có bien. 

—Tú eres un entrometido y un bárbaro —| p 
dije. 

—Así será, mi Coronel; pero yo creo que 
tengo razón —repuso. 

—¿Qué sabes tú, hombre? 

Mi Coronel, si los pobres son como los 
caballos patrios', todo el mundo les da. 

La contestación, o mejor dicho la compa- 
ración, les pareció muy buena a los circuns- 
tantes y todos la festejaron. 

Efectivamente, no hay nada comparable 
ala desgraciada condición de lo queennues- 
tro lenguaje argentino se llama un caballo 
patrio. 

Empecemos porque le falta una oreja, lo 
que, desfigurándole, le da el mismo antipá- 
tico aspecto que tendría cualquier conocido 
sin narices. Está siempre flaco, y si no está 


flaco, tiene una matadura en la cruz o en el || 


Fragmento 


lomo; es manco o bichoco; es rengo o lunan- 
co; es rabón o tiene una porra enorme en la 
cola; está mal tusado, y si tiene la crin larga 
hay en ella un abrojal; cuando no es tuerto 
tiene una nube; no tiene buen trote ni buen 
galope, ni tranco, ni sobrepaso. Y sin em- 
bargo, todo el que lo encuentra lo monta. No 
hay ejemplo de que un patrio haya podido 
decir al morir: a mí no me sobaron jamás. 
Todo el que alguna vez lo montó le dio du- 
ro hasta postrarlo. ¡Ah!, si los patrios que a 
millares yacen sepultados por los campos 
formando sus osamentas una especie de fau- 
na postdiluviana se levantaran como espec- 
tros de sustumbasignoradas y hablasen, ¡qué 
no contarían! ¡Qué ideas no suministrarían 
para la defensa y seguridad de las fronteras! 
¡Pobres patrios! ¿Quién no les echó la cul- 
pa de algo”? ¡Cuántas batallas perdidas por 
ellos desde el año 20 hasta la guerra del Pa- 
raguay, cuántas campañas prolongadas co- 
mo la actual de Entre Ríos! ¡Guántas repu- 
taciones vindicadas a sus costillas porno ha- 
ber vivido en tiempos de Esopo! Los tiem- 
pos hacen todo. Está visto. ¡Pobres patrios! 
Sólo ellos han callado. Resignados han su- 
frido, sufren y sufrirán su suerte impía. ¡Po- 
bres patrios! Desde el día en que los hubo, 
¿quién no ha murmurado y gritado contra la 
patria? 

Todo el mundo menos ellos. 

Such es life! 

¡Asíes la vida! Los que no deben quejar- 
se se quejan. 

Los choclos se cocieron y los comimos; 
se acabó la cena, siguió un rato más de con- 
versación y luego cada cual pensó en hacer 
su cama. 

La mía estaba deliciosa; con cueros le ha- 
bían hecho cortinas a la enramada; el aire- 
cito fresco de la noche no podía incomodar- 
me. Me acosté. 

Después que los asistentes acomodaron 


las camas de los franciscanos y de los ofi- 
ciales se posesionaron del fogón y churras- 
quearon bien. 

Yo me dormí arrullado por su charla, y 
por la bulla del toldo de mi compadre, que 
junto con unos cuantos amigos íntimos y sus 
chinas, saboreaba en el mayor orden el 
aguardiente que yo le había llevado. Varias 
veces me desperté sobrecogido, creyendo 
ver al negro del acordeón y oír su voz. 

Estaba profundamente dormido, cuando 
San Martín, acercándose a mi cabecera, me 
despertó diciéndome: 

—¡Mi Coronel! 

Temiendo que mi compadre quisiera ha- 
cerme las de Mariano Rosas, no contesté. 

—¡Mi Coronel!, ¡mi Coronel! —repitió San 
Martín. 

No contesté. 

Acercóse entonces a la cama de uno de 
mis oficiales, y le dijo: 

—El Coronel está muy dormido, no oye, 
vengo a decirle que acaban de correr a unos 
ladrones que andaban por robarle los caba- 
llos, que es bueno que mande más gente al 
corral. 

Viendo que no había riesgo en darme por 
despierto, llamé y ordené que cuatro asis- 
tentes fueran a reforzar la ronda del corral. 
Y llamándolo a San Martín, le pregunté qué 
hacía mi compadre. 

Se está diviriendo me contestó. 

—Bueno, le dije: que no me vayan a inco- 
modar Hamándome. 

No hay cuidado, señor. Baigorrita me ha 
encargado que repare no lo incomoden. No 
quiere que usted lo vea achumado, tiene 
vergijenza. Poreso ha empezado a beber de 
noche. 

Respiré. Me acomodé en la cama, me di 
unas cuantas vueltas, porque algo había que 
no permitía conciliar el sueño con facilidad, 
y por fin me volví a quedar dormido. 


Una excursión a los indios ranqueles, Lucio V. Mansilla. 


Por Lucio V. Mansilla 


El cuerpo se acostumbra a todo. Dormí sin 
interrupción unas cuantas horas seguidas. 

La vida se pasa sin sentir, ya lo he dicho. 
Pero ni todos los días, ni todas las noches 
son iguales. Si lo fuesen, el peor de los su- 
plicios sería vivir. Felizmente, en la existen- 
cia humana hay contrastes. 

Imaginaos, un hombre que no hace más 
que divertirse —o a quien todo le sale bien— 
que no sabe lo que es una contrariedad; y de- 
cidme, lector sesudo, que acabáis quizá de 
estar maldiciendo vuestra estrella, sioscam- 
biaríais por él. ¡Ah!, el que tiene hambre no 
sabe lo que es un opulento enfermo del es- 
tómago. Con razón un magnate inglés, a 
quien, en los momentos de sentarse en su 
opípara mesa, se le presentó un desconoci- 
do pidiéndole una limosna y diciéndole que 
era tan desgraciado que se moría de hambre, 
contestó: 

Vete de mí, tienes hambre y dices que 
eres desgraciado. El desgraciado soy yo, que 
rodeado de manjares no puedo pasar ningu- 
no; el que no me hace daño me empalaga. 

Poreso las mujeres de más talento, las que 
más interesan, son las que renovándose más, 
se prodigan menos. 

Quería decir que la segunda noche de 
Quenque, no había sido como la primera. 

En cuanto cantaron los gallos me desper- 
té, llamé a Carmen y le pedí mate. 

Mientras hacía fuego, calentaba agua y lo 
cebaba, pasé revista de impresiones noctur- 
nas. Había tenido un sueño, un sueño extra- 
vagante, como sontodos los sueños, pormás 
que hayan dicho y escrito sobre el particu- 
lar los grandes soñadores como Simonide, 
Seyano, el sucesor de Pertinax, la madre de 
Paris, Alejandro, Amílcar y César. 

De una novela de Carlos Joliet, de una 
fiesta veneciana dada a Luigi Metelo, de mi 
almuerzo en el toldo de Baigorrita y otras 
reminiscencias, miimaginación había hecho 
un verdadero imbroglio. 

Había asistido a una cena. Los manjares 
eran todos de carne humana; los convida- 
dos eran cristianos disfrazados de indios y 
la escena pasaba a la vez en Quenque y en 
casa de Héctor Varela. El anfitrión era una 
mujer, Concordia, la hija de Júpiter y de Te- 
mis, y alrededor de ella estaban los princi- 
pales hombres argentinos. Cada cual tenía 
una vincha pampa y en ella se leía un mo- 
te. Mitre-Tout ourien. Rawson-Eréres unis 
et libres.Quintana-Sempre Diritto. Alsina- 
Remember! Argerich-Liberté. Gutiérrez- 
José María-Odi et amo. Avellaneda-¿Dor- 
mir? ¿Réver? Varela, Mariano-Honni soit 
qui mal y pense? Vélez Sarsfield-De l'or! 
Gorostiaga-Assez. Elizalde-Jamais. Tou- 


jours. Gainza-Veni, vidi, vici. López Jor- 


dán-Muriamur. Sarmiento-Lasciate 
speranza.* 

Había muchos otros convidados, veía aún 
como entre sueños sus caras, mas no podía 
recordar quiénes eran. 

¡Algunos comían, los más rechazaban la 
came humana con asco y con horror! 

Una gran orquesta de instrumentos, que 
parecían de viento, como trompetas de pa- 
pel de diario, tocaba un aire militar, y un co- 
ro como el que produciría el eco del pueblo 
agrupado en la plaza pública, cantaba: 


ogni 


There is no hope for nations! Search the 
page 

Of many thousand years-the daily scene; 

The flow and ebb of each recurring age, 

The everlasting to be which hath been 

Hath tought us nought or little. * 


Lo que, traducido en prosa, quiere decir: 

No hay ya esperanza para las naciones. 
Recorred las páginas de los siglos. ¿Qué nos 
han enseñado sus viscisitudes periódicas, el 
flujo y reflujo de las edades y esa eterna re- 
petición de los acontecimientos? Nada o muy 
poco. 

Carmen llegó con el mate y me sacó de la 
meditación retrospectiva en que estaba 

En ese momento se oyó un cañonazo. 

Era una descarga eléctrica, un trueno se- 
co. 

El fenómeno es frecuente en la 
Pampa. 


* Caballo del ejército. Había entonces 
gran necesidad de caballos: los desastres 
de la campaña de Entre Ríos se atribuían a 
que las tropas de López Jordán estaban muy 
bien montadas. 


* Mansilla agrupa a los personajes polí- 
ticos más importantes de entonces: el pre- 
sidente Sarmiento, su vicepresidente Adol- 


fo Alsina, sus ministros Nicolás Avellane- 


da (quesería el sucesor de Sarmiento), Mar- 
tín Gainza, Mariano Varela, Dalmacio Vé- 
lez Sarsfield y Benjamín Gorostiaga, y sus 
adversarios, el general Ricardo López Jor- 
dán, alzado entonces contra el gobierno fe- 
deral, los senadores Mitre y Nicasio Oro- 
ño, el diputado Manuel Quintana (que se- 
ría después presidente), el candidato ven- 
cido en 1868, Rufino de Elizalde, y el pe- 
riodista José María Gutiérrez, el más acti- 
vo de los periodistas de la oposición. 


* Byron, Darkness. 
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SIÓN A LOS 


ANQUELES 


lomo; es manco o bichoco; es rengo o lunan- 
co; es rabón o tiene una porra enorme en la 


«cola; está mal tusado, y si tiene la crin larga 


hay en ella un abrojal; cuando no es tuerto 
tiene una nube; no tiene buen trote ni buen 
galope, ni tranco, ni sobrepaso. Y sin em- 
bargo, todo el que lo encuentra lo monta. No 
hay ejemplo de que un patrio haya podido 
decir al morir: a mí no me sobaron jamás. 
Todo el que alguna vez lo montó le dio du- 
ro hasta postrarlo. ¡Ah!, si los patrios que a 
millares yacen sepultados por los campos 
formando sus osamentas una especie de fau- 
na postdiluviana se levantaran como espec- 
tros de sus tumbas ignoradas y hablasen, ¡qué 
no contarían! ¡Qué ideas no suministrarían 
para la defensa y seguridad de las fronteras! 
¡Pobres patrios! ¿Quién no les echó la cul- 
pa de algo? ¡Cuántas batallas perdidas por 
ellos desde el año 20 hasta la guerra del Pa- 
raguay, cuántas campañas prolongadas co- 
mo la actual de Entre Ríos! ¡Cuántas repu- 
taciones vindicadas a sus costillas porno ha- 
ber vivido en tiempos de Esopo! Los tiem- 
pos hacen todo. Está visto. ¡Pobres patrios! 
Sólo ellos han callado. Resignados han su- 
frido, sufren y sufrirán su suerte impía. ¡Po- 
bres patrios! Desde el día enque los hubo, 
¿quién no ha murmurado y gritado contra la 
patria? 

Todo el mundo menos ellos. 

Such es life! 

¡Asíes la vida! Los que no deben quejar- 
se se quejan. 

Los choclos se cocieron y los comimos; 
se acabó la cena, siguió un rato más de con- 
versación y luego cada cual pensó en hacer 
su cama. 

La mía estaba deliciosa; con cueros le ha- 
bían hecho cortinas a la enramada; el aire- 
cito fresco de la noche no podía incomodar- 
me. Me acosté. 

Después que los asistentes acomodaron 


las camas de los franciscanos y de los ofi- 
ciales se posesionaron del fogón y churras- 
quearon bien. 

Yo me dormí arrullado por su charla, y 
por la bulla del toldo de mi compadre, que 
junto con unos cuantos amigos íntimos y sus 
chinas, saboreaba en el mayor orden el 
aguardiente que yo le había llevado. Varias 
veces me desperté sobrecogido, creyendo 
ver al negro del acordeón y oír su voz. 

Estaba profundamente dormido, cuando 
San Martín, acercándose a mi cabecera, me 
despertó diciéndome: 

¡Mi Coronel! 

Temiendo que mi compadre quisiera ha- 
cerme las de Mariano Rosas, no contesté. 

¡Mi Coronel!, ¡mi Coronel! —repitió San 
Martín. 

No contesté. 

Acercóse entonces a la cama de uno de 
mis oficiales, y le dijo: ; 

—El Coronel está muy dormido, no oye, 
vengo a decirle que acaban de correr a unos 
ladrones que andaban por robarle los caba- 
llos, que es bueno que mande más gente al 
corral. 

Viendo que no había riesgo en darme por 
despierto, llamé y ordené que cuatro asis- 
tentes fueran a reforzar la ronda del corral. 
Y llamándolo a San Martín, le pregunté qué 
hacía mi compadre. 

Se está divirtiendo —me contestó. 

—Bueno, le dije: que no me vayan a inco- 
modar llamándome. 

—No hay cuidado, señor. Baigorrita me ha 
encargado que repare no lo incomoden. No 
quiere que usted lo vea achumado, tiene 
vergiienza. Por eso ha empezado a beber de 
noche. É 

Respiré. Me acomodé en la cama, me di 
unas cuantas vueltas, porque algo había que 
no permitía conciliar el sueño con facilidad, 
y por fin me volví a quedar dormido. 


de Una excursión a los indios ranqueles, Lucio V. Mansilla. 


Por Lucio V. Mansilla 


El cuerpo se acostumbra a todo. Dormí sin 
interrupción unas cuantas horas seguidas. 

La vida se pasa sin sentir, ya lo he dicho. 
Pero ni todos los días, ni todas las noches 
son iguales. Si lo fuesen, el peor de los su- 
plicios sería vivir. Felizmente, en la existen- 
cia humana hay contrastes. 

Imaginaos, un hombre que no hace más 
que divertirse —o a quien todo le sale bien— 
que no sabe lo que es una contrariedad; y de- 
cidme, lector sesudo, que acabáis quizá de 
estar maldiciendo vuestra estrella, si os cam- 
biaríais por él. ¡Ah!, el que tiene hambre no 
sabe lo que es un opulento enfermo del es- 
tómago. Con razón un magnate inglés, a 
quien, en los momentos de sentarse en su 
opípara mesa, se le presentó un desconoci- 
do pidiéndole una limosna y diciéndole que 
era tan desgraciado que se moría de hambre, 
contestó: 

—Vete de mí, tienes hambre y dices que 
eres desgraciado. El desgraciado soy yo, que 
rodeado de manjares no puedo pasar ningu- 
no; el que no me hace daño me empalaga. 

Poreso las mujeres de más talento, las que 
más interesan, son las que renovándose más, 
se prodigan menos. 

Quería decir que la segunda noche de 
Quengque, no había sido como la primera. 

En cuanto cantaron los gallos me desper- 
té, llamé a Carmen y le pedí mate. 

Mientras hacía fuego, calentaba agua y lo 
cebaba, pasé revista de impresiones noctur- 
nas. Había tenido un sueño, un sueño extra- 
vagante, como son todoslos sueños, por más 
que hayan dicho y escrito sobre el particu- 
lar los grandes soñadores como Simonide, 
Seyano, el sucesor de Pertinax, la madre de 
Paris, Alejandro, Amílcar y César. 

De una novela de Carlos Joliet, de una 
fiesta veneciana dada a Luigi Metello, de mi 
almuerzo en el toldo de Baigorrita y otras 
reminiscencias, miimaginación había hecho 
un verdadero imbroglio. 

Había asistido a una cena. Los manjares 
eran todos de carne humana; los convida- 
dos eran cristianos disfrazados de indios y 
la escena pasaba a la vez en Quenque y en 
casa de Héctor Varela. El anfitrión era una 
mujer, Concordia, la hija de Júpiter y de Te- 
mis, y alrededor de ella estaban los princi- 
pales hombres argentinos. Cada cual tenía 
una vincha pampa y en ella se lefa un mo- 
te. Mitre-Tout ou rien. Rawson-Freres unis 
et libres. Quintana-Sempre Diritto. Alsina- 
Remember! Argerich-Liberté. Gutiérrez- 
José María-Odi et amo. Avellaneda-¿Dor- 
mir? ¿Réver? Varela, Mariano-Honni soit 
qui mal y pense? Vélez Sarsfield-De l'or! 
Gorostiaga-Assez. Elizalde-Jamais. Tou- 


jours. Gainza-Veni, vidi, vici. López Jor- 
dán-Muriamur. Sarmiento-Lasciate ogni 
speranza.? 

Había muchos otros convidados, veía aún 
como entre sueños sus caras, mas no podía 
recordar quiénes eran. 

¡Algunos comían, los más rechazaban la 
carne humana con asco y con horror! 

Una gran orquesta de instrumentos, que 
parecían de viento, como trompetas de pa- 
pel de diario, tocaba un aire militar, y un co- 
ro como el que produciría el eco del pueblo 
agrupado en la plaza pública, cantaba: 


There is no hope for nations! Search the 
page 

Of many thousand years-the daily scene; 

The flow and ebb of each recurring age, 

The everlasting to be which hath been, 

Hath tought us nought or little. * 


Lo que, traducido en prosa, quiere decir: 

No hay ya esperanza para las naciones. 
Recorred las páginas de los siglos. ¿Qué nos 
han enseñado sus viscisitudes periódicas, el 
flujo y reflujo de las edades y esa eterna re- 
petición de los acontecimientos? Nada o muy 
poco. 

Carmen llegó con el mate y me sacó de la 
meditación retrospectiva en que estaba. 

En ese momento se oyó un cañonazo. 

Era una descarga eléctrica, un trueno se- 


co. 
El fenómeno es frecuente en la 02] 
Pampa. 


' Caballo del ejército. Había entonces 
gran necesidad de caballos: los desastres 
de la campaña de Entre Ríos se atribuían a 
que las tropas de López Jordán estaban muy 
bien montadas. 


? Mansilla agrupa a los personajes polí- 
ticos más importantes de entonces: el pre- 
sidente Sarmiento, su vicepresidente Adol- 
fo Alsina, sus ministros Nicolás Avellane- 
da(que sería el sucesorde Sarmiento), Mar- 
tín Gainza, Mariano Varela, Dalmacio Vé- 
lez Sarsfield y Benjamín Gorostiaga, y sus 
adversarios, el general Ricardo López Jor- 
dán, alzado entonces contra el gobierno fe- 
deral, los senadores Mitre y Nicasio Oro- 
ño, el diputado Manuel Quintana (que se- 
ría después presidente), el candidato ven- 
cido en 1868, Rufino de Elizalde, y el pe- 
riodista José María Gutiérrez, el más acti- 
vo de los periodistas de la oposición. 


* Byron, Darkness. 
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Extracción 


Tomando una letra por columna, descubra en cada tablero cinco palabras del tema indicado. 
Una palabra no puede tener dos o más letras extraídas de una misma fila. 


¡AHORA CON 
CRUCIGRAMA 
GIGANTE! 


2. En la corte real 3. Nombres franceses 


- QuiJole 


La revista más completa 


de crucigramas, 
pasatiempos, /sajema 
chistes y 

curiosidades. 


WNISA YT 


¡Adiós a la cocina! 


Con los nuevos productos precocidos que pululan en las góndolas de los supermercados, 
las amas de casa no necesitan pasarse horas en la cocina elaborando la comida. Sólo hay 
que hervir agua, incorporar el contenido de un sobre, ¡y listo! Establezca el nombre de 
cada miembro de la familia Mayorano, qué cenó ayer y qué bebió. 


1 El padre de la familia comió arroz con hongos. 5. Sonia bebió soda. 


2. La madre bebió cerveza. 6. El abuelo no se llama Antonio. 
3. La hija no prefirió sopa de carne. 7. El que comió arroz primavera bebió gaseosa. 
4. Marcos comió pastas con salsa napolitana y no No era el hijo. 

bebió vino. 


z 
NOMBRE CENO BEBIO : 
HORIZONTALES VERTICALES 
É 1. Campo de trabajo en la U.R.S.S/: 
1. Bebida alcohólica/ Número par./ Toqué una cosa con la mano. 


. Imaginaré, inventaré / Serpiente de 
gran tamaño (pl.). 


Manto de los beduinos. 
. Provincia de ltalia./ Tratamiento 
cortesano y familiar, 


. Almiar, pajar al descubierto./ Uso» 


2 
3, 

el cuerpo recubierto de plumas y 4. Prefijo: ensueño. = 
5 


"3. Interpretelo escrito./Vertebradocon excesivo o indebido. 
pico córneo./ Primer número. . Enlas catedrales, el que preside el 
4. Hermano mayor de Moisés./ Zafiro. cuerpo de eclesiásticos en reem- 
5. Apócope de grande./ Hito, mojón. plazo del prelado. / Quetiene jeta u 
6. Cavidad entre las costillas falsas y hocico. ; Sd 
la cadera. 6. Perro. d 
7. Quetiene arena. 7... (Istmo de) Istmo entre el Mar Rojo y 
8. (Bud) Personajecómico./Totalidad, el Mediterráneo./ Provisto. , 
conjunto. 8. Quizá, tal vez. 
9. Nombre del actor Costello./ Inter- 9. Enojo/ Cerro aislado que domina)! 


jección: fastidio./ Existía. un llano. 
10. Aventajad, exceded./ Subsisten. 10. Benedictino./ Lago salado de Asia. 
11. Demostrativo neutro/ Prefijo: es- 11. Amo, idolatro./ (Islas de) Archipié+ +? 
palda./ En inglés, viejo. lago finlandés en el Mar Báltico. 


Extracción 


CPI] EH] fArrozcion. | 


II PP 710] farrozprimaw 
LPI] 1] 1] [Pastasols a | 


O O E O O O ESE 
LIL HH] 11 |Sopa de car | 
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